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Este Madrid habrá podido ser en otros tiem­

pos el pueblo de pan y toros, yo no digo que 
no, porque no digo que no á nada que tenga 
un poco de carácter histórico; pero que ahora, 
en la actualidad, en estos solemnes momentos 
en que vivimos, el pueblo de Madrid será de 
música y barro, de eso respondo yo. 

Eso del pan y de los toros, ya es arcaico, es 
decir, que son cosas del arca, están mandadas 

Suardar; con esto de que hay que comer el pan 
uro los domingos y con el acuerdo de los 

ganaderos asociados en defensa de Miura, la 
panadería y la tauromaquia han sufrido un ru­

do golpe y los madrileños nos vemos obliga­
dos á cambiar de aficiones, aunque sufra grave 
detrimento la memoria de nuestro amadísimo 
y nunca bien ponderado D. Fernando Vil, el 
del paletot y las carambolas á huevo, en cuyo 
glorioso reinado nos fué concedido el honroso 
lema ó divisa; más bien divisa. 

Algo contribuirá á la total extinción del lema 
la próxima creación de la tahona reguladora, 
por su carácter municipal, aunque tahona re­
guladora no quiere decir que sé coma el parí 
blando todos los días de la semana. 

En cambio la creación de la banda munici­
pal, nos pueda amenizar los domingos y fiestas 
de guardar con las mejores piezas de su su­
puesto escogido repertorio. 

La creación de la banda municipal es un he­
cho. Así lo han conseguido 32 señores asocia­
dos contra 23. Por nueve votos vamos á tener 
una banda que nos quite las penas. 

El Erario municipal tiene pocos ingresos y 
muchas atenciones; pero hay que reconocer 
que la banda de música era una necesidad pú­
blica ineludible y su creación punto esencial, 
porque la urbanización se puede ir haciendo 
poco á poco. 

Con los veinte ó treinta mil duros que ven­
drá á costar la bandita entre sueldos, unifor­
mes é instrumental, había para pavimentar bien 

unas cuantas calles y hacer otras obras que 
tendiesen á la comodidad y al aseo de los con­
tribuyentes, porque entre ir por una calle sin 
barro y oir un pasacalle bien tocado, con barro 
hasta las rodi­
llas, que les 
den el pasaca­
lle á la mayo­
ría de los aso­
ciados. 

Yo no tenia 
e1 gusto d e 
conocerá nin­
guno de los 
graves seño­
res que for­
man la Junta 
Municipal de 
Asociados, y 
una sola vota-
c i ó n me ha 
bastado para 
conocer á 32 
de un golpe, á 
los del grupo 
de votantes en 
pro de la mis­
ma. 

¡Vaya unos 
hombres con 
buen gustol 

Si me dejaran á mi otorgarles la recompensa 
que merecen por su labor, les dedicaba á venir 
á NUEVO MUNDO (calle de Larra, núm. 8, tienen 
ustedes su casa) tres ó cuatro veces al dia, en 
tiempo de lluvias, para que vieran claramene la 
falta que hace la música en relación á la falta 
que hace pavimentar algunas calles. 

Precisamente si yo sigo con algún interés los 
progresos de la aviación, es porque tengo la 
esperanza de poder venir á ia redacción en 

globo ú en ae­
roplano, y sin 
posar en la ca­
lle ni la mirada 
para que no se 
me llenen I a s 
cejas de casca­
rrias. 

Cuando ten­
go que atrave­
sar los más in­
mundos barri­
zales para ve-
nir á cumplir 
con este peno­
so deber de es-
c r i b i r y me 
acuerdo de que 
han destinado 
á música una 
cantidad sufi­
ciente p a r a 
comprar las mi­
nas de asfalto en 
Elorza-Maez-
tu, no t e n g o 
ihás remedio 
que elevar una 
dulce mirada al 
firmamento pa­
ra recomendar 

áNuestro Señor que no abandone á estos ad­
ministradores locales. 

Hay veces que me pongo de barro hasta el 
tobillo, y al sentarme á escribir digo: ¡buenas 
voy á poner las cuartillas! 

A los concejales que han votado la creación 
de la banda, no les deseo mal alguno, ni seria 
capaz de aplicarles ningún castigo. 

¡La misma música me vengará! 
Entiendo algo de música y yo sé lo que van 

á sufrir los concejales oyendo á su banda en el 
periodo de formación y ensayos. 

Primero que una banda se pone de acuerdo, 
aunque todos los elementos que la componga 
sean de primera, es cosa de echar á'correr. 

Este periodo se le cargarán íntegro los con­
cejales fundadores, y cuando ya se vaya afi­
nando y sea una banda escuchable, entonces es 
cuando ellos tienen que irse, dejando el encan­
to integro para que le disfruten sus sucesores. 

Y emtorícés será cuando se ahogarán en barro 
sin que haya un fagot que les amenice la ago­
nía. 

Ya verán, ya, lo que es gastarse en corneti­
nes el dinero que se debía emplear en asfalto, 
mangas de riego y escobas. 

¡Ya sabrán lo que es confundir un barrende­
ro con un músicol 
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